DONES Y CARISMAS

1.-La gratuidad de Dios
Dios es todo generosidad; “nos ha bendecido can toda clase de bendiciones espirituales” (Efesios 1,3); estamos “enriquecidos en todo, en toda palabra y en todo conocimiento”; “No nos falta ningún don de gracia” (1 Corintios 1, 5-7). Pero por encima de todo Dios desea comunicarse a sí mismo dársenos a si mismo como regalo. Nos regala a su propio Hijo: “El que no perdonó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó par todos nosotros, ¿cómo no nos dará con él graciosamente todas las cosas? (Romanos 8,32).

Al Espíritu santo se le llama también el don de Dios, el mayor regalo.’ Todas las peticiones de cosas buenas que podemos pedir al Padre se resumen en este don: “concédenos tu Espíritu“. “El Padre no negará el Espíritu Santo a los que se lo piden” (Lucas 11,13).

La palabra gracia dice alusión a gratuidad. San Pablo insiste en que la gracia es gratis, es pura generosidad divina. Ho es un pago a nuestras obras buenas; no es algo que merezcamos con nuestros esfuerzos. Es solo fruto de la benevolencia, de la buena disposición • que Dios tiene para con nosotros. “Al que trabaja no se le cuenta el salario cono favor, sino como deuda” (Romanos 4,4). En cambio a nosotros el don no es un salario, sino un favor. “Pues han sido salvados por la gracia mediante la fe; y esto no viene de ustedes, sino que es don de Dios, tampoco viene de las obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2,8).

El principal don de Dios es el don de sí mismo, su autocomunicación mediante la gracia santificante, el don de la filiación, la inhabitación del Espíritu Santo, Pero juntamente con él nos vienen otros muchos regalos concretos. Así como la luz blanca se refracta en las sotas de lluvia para formar el arco iris, así el don de Dios adquiere multitud de coloridos y matices en sus diversas manifestaciones. 

2.- El Vaticano II y los carismas

Texto de la LG (12)

“Además, el mismo Espíritu Santo, no solamente santifica y dirige al pueblo de Dios por los Sacramentos y los ministerios y lo enriquece con las virtudes, sino que "distribuyendo sus dones a cada uno según quiere" (1 Cor., 12, 11), reparte entre toda clase de fieles, gracias incluso especiales, con las que los dispone y prepara para realizar variedad de obras y de oficios provechosos para la renovación y más amplia y provechosa edificación de la Iglesia, según aquellas palabras: "A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para común utilidad" (1 Cor., 12, 7). Estos carismas, tanto los extraordinarios como los más sencillos y comunes, por el hecho de que son muy conformes y útiles a las necesidades de la Iglesia, hay que recibirlos con agradecimiento y consuelo. Los dones extraordinarios no hay que pedirlos temerariamente, ni hay que esperar de ellos con presunción los frutos de los trabajos apostólicos; pero el juicio sobre su autenticidad y sobre su aplicación pertenece a los que tienen autoridad en la Iglesia, a quienes sobre todo compete no apagar el Espíritu, sino probarlo todo y quedarse con lo bueno (cf. 1 Tes., 5, 12 y 19-21).”
Texto de la PO (9):

“Los presbíteros, por tanto, deben presidir de forma que, buscando, no sus intereses, sino los de Jesucristo, trabajen juntamente con los fieles seglares y se porten entre ellos a imitación del Maestro, que entre los hombres "no vino a ser servido, sino a servir, y dar su vida en redención de muchos" (Mt 20, 28). 
Reconozcan y promuevan sinceramente los presbíteros la dignidad de los seglares y la suya propia, y el papel que desempeñan los seglares en la misión de la Iglesia. Respeten asimismo cuidadosamente la justa libertad que todos tienen en la ciudad terrestre. Escuchen con gusto a los seglares, considerando fraternalmente sus deseos y aceptando su experiencia y competencia en los diversos campos de la actividad humana, a fin de poder reconocer juntamente con ellos los signos de los tiempos. 
Examinando los espíritus para ver si son de Dios, descubran con el sentido de la fe los multiformes carismas de los seglares, tanto los humildes como los más elevados; reconociéndolos con gozo y fomentándolos con diligencia. Entre los otros dones de Dios, que se hallan abundantemente en los fieles, merecen especial cuidado aquellos por los que no pocos son atraídos a una vida espiritual más elevada. Encomienden también confiadamente a los seglares trabajos en servicio de la Iglesia, dejándoles libertad y radio de acción, invitándolos incluso oportunamente a que emprendan sus obras por propia iniciativa”.
Si alguien nos pide una documentación a que nos legitime para ejercer un carisma en la Iglesia, siempre podemos presentarle nuestra partida de bautismo. La podemos enmarcar, como los médicos enmarcan todas sus titulaciones en su consulta.

Textos del catecismo: 

 “El Espíritu Santo actúa por las múltiples gracias especiales, llamadas carismas, mediante las cuales los fieles quedan preparados y dispuestos a sumir diversas tareas o ministerios que contribuyen a renovar y construir más y más la Iglesia" (798).

"Extraordinarios o sencillos y humildes, los carismas son gracias del Espíritu Santo, que tienen directa o indirectamente, una utilidad eclesial: los carismas están ordenados a la edificación de la Iglesia, al bien de los hombre y a las necesidades del mundo" (799).

Los carismas se han de acoger con reconocimiento por el que los recibe, y también por todos los miembros de la Iglesia. En efecto, son una maravillosa riqueza de gracia para la vitalidad apostólica y para la santidad de todo el Cuerpo de Cristo" - o sea, que todos debemos agradecer los dones que los demás reciben porque los aprovechamos todos (800).
3.-En el Antiguo Testamento

Ya el AT tenía una teología de los carismas. Mediante esas gracias carismáticas Dios interviene en la historia de los hombres para convertirla en historia de salvación. Capacita a hombres y mujeres elevando sus acciones de estos a un nivel en el que pueden tener efectos que desbordan sus capacidades naturales. De este modo el hombre se convierte en instrumento y vehículo de una acción de Dios que le transciende y sobrepasa, y que hace que el resultado de sus acciones sea últimamente atribuible no al hombre, sino a Dios.

Así el Espíritu puede 


dar fuerza, como en el caso de Sansón: (Jc 14,6).


dar inspiración artística: Besalel (Ex 31,3).


dar capacidad de gobierno: Moisés (Nm 11,17.25).



   David (1 Sm 16,13).


dar inspiración musical: María, David


dar conocimiento: Samuel y asnas de Saúl, Eliseo 2 R 3,15.


dar sabiduría: Is 11,1-2.

4.- Definición:

La definición de lo que es un carisma la encontramos en 1 Co 12,7: “A cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común”. En esta definición hay cuatro notas: 

* Se da: el carisma es un don; algo que ni se compra ni se aprende, como la memoria, el oído musical, la facilidad de palabra, la facilidad para los idiomas extranjeros…

* Es también manifestación del Espíritu: un don sobrenatural, distinto de los dones naturales por sus efectos, aunque normalmente se apoya sobre un don natural. Pongamos un ejemplo. La buena voz de un cantor es un don natural, pero la voz capaz de meter a la gente en oración y hacer sentir a Dios es un carisma. en esa voz “se manifiesta el Espíritu”.
* Se da de un modo distributivo: a cada cual se le da su don. Descubrimos aquí el: pluralismo y la estructura corporativa del cuerpo de Cristo. Nadie tiene todos los carismas. La totalidad de los carismas está en la asamblea. Por eso nos necesitamos unos  otros para crecer.
* Son para provecho común: en eso se diferencian los carismas de los dones que se dan para la santifi​cación personal,  el crecimiento personal en Cristo. Los carismas no miran a la construcción del individuo, sino a la construcción de la comunidad.
Debemos distinguir carisma y ministerio. El carisma puede darse de manera puntual. Se puede ejercer de una manera privada. Todos los padres tienen un carisma de sanación para orar por sus hijos, pero no todos tienen un llamado a presidir una gran asamblea de sanación.

El ministerio es el ejercicio permanente de un carisma reconocido en la comunidad. La comunidad discierne en uno de sus miembros la presencia de un carisma y le pide que ejerza de una manera permanente. Es importante que todos los que ejercen un ministerio permanente dentro de la comunidad tengan el carisma propio de ese ministerio y haya sido discernido por los dirigentes de la comunidad.
5.- Un ejemplo: la profecía

La profecía es una palabra dirigida a la comunidad o a un individuo, como palabra venida de Dios, y no simplemente como un consejo o un parecer simplemente humano del que habla. Pablo sabe distinguir muy bien cuándo da su parecer simplemente humano (el consejo del celibato -1 Cor 7,6) o cuando habla una palabra del Señor (el mandamiento de que los esposos no se divorcien -1Cor 7,10).

La profecía en su modo de pronunciarse hace que el profeta hable como si él fuese Dios, pronunciando palabras como “Pueblo mío”. El “yo” de la profecía es el “Yo” de Dios. Esta es la gran dificultad que tenemos nosotros para hablar al estilo profético. Nos parece irreverente y osado el hacernos pasar por Dios, el atribuirle nuestras palabras.

Veamos algunos ejemplos de profecías, para notar cómo se pronuncian. En Antioquía hubo un día una reunión normal de oración, y e repente uno de los hermanos se levantó y dijo en nombre de Dios: “Un día, mientras celebraban el culto del Señor y ayunaban, el Espíritu Santo les dijo: “Sepárenme a Bernabé y a Saulo y envíenlos a realizar la misión para la que los he llamado. Ayunaron e hicieron oraciones, les impusieron las manos y los enviaron”. (Hch 13,1-

Otro ejemplo podría ser el de Ágabo. En este caso la profecía no va dirigida a la comunidad sino a un individuo, a Pablo en concreto: “Llevábamos allí algunos días, cuando nos salió al encuentro un profeta de Judea, llamado Agabo.  Se acercó a nosotros, tomó el cinturón de Pablo, se ató con él de pies y manos y dijo: “Esto dice el Espíritu Santo: Así atarán los judíos al dueño de este cinturón y lo entregarán en manos de los extranjeros.” (Hch 21,10-11). Vemos que en este caso la palabra va acompañada de una acción simbólica.

Otro caso es el que supone Pablo en su carta a los Corintios: Con todo, supongan que la Iglesia entera estuviera reunida y todos hablasen en lenguas y entran algunas personas no preparadas o que todavía no creen. ¿Qué dirían? Que todos están locos.  Por el contrario, supongan que todos están profetizando y entra alguien que no cree o que no tiene preparación, y todos le descubren sus errores, le dicen verdades y le hacen revelaciones. Este, al ver descubiertos sus secretos más íntimos, caerá de rodillas, adorará a Dios y proclamará: Dios está realmente entre ustedes” (1 Cor 14,23-25).
5.- Lista de carismas
Al hablar de los carismas, y sin pretender dar una lista exhaustiva, Pablo cita nueve: palabra de sabiduría, palabra de ciencia, fe, curaciones, milagros, profecía, discernimiento de espíritus, diversidad de lenguas y don de interpretarlas (1 Co 12,8-10). Al reseñar los diversos servicios o ministerios menciona en primer lugar el ministerio de los apóstoles de los profetas y de los maestros, en este orden, y constata que no todos son apóstoles, ni todos profetas, ni todos maestros (1  Co 12,28).

Ibáñez:

*carismas de palabra: evangelizar, enseñar, exhortar, consolar, interpretar, denunciar, aconsejar, alegrar (2 Cor 12,8-10; Rm 12,7; Ef 4,11).
*carismas de conocimiento: profetizar, interpretar sueños y visiones, discernir los espíritus (1 Cor 12, 8-10; 14,1)
*carismas de inspiración: arte, música, disposición de espacios, animación de la oración (Ef 5,18-20).
*carismas de poder contra el mal: sanar física y espiritualmente, reconciliar, expulsar malos espíritus (2 Cor 12,12; 2 Cor 5,18).   

*carismas de gobierno: presidir en el amor, ejercer la autoridad (dar cohesión y seguridad a otros), discernir los carismas en la comunidad, velar por la fidelidad a la doctrina cristiana (Ef 4,11; Hch 20,28; Rm 12,8), separar de la comunidad a miembros que están haciendo daño (1 Cor 5,4-5).
*carismas de servicio: distribuir limosnas, administrar los bienes, mantenimiento de los espacios (sacristía), secretaría, orden, limpieza (Hch 6, 2-4)
6.- Carismas extraordinarios

Prodigios (signos, milagros): son hechos sensibles que se salen de las reglas ordinarias de la naturaleza y así manifiestan el poder de Dios.

Transfiguración (aura): luminosidad que hace pensar en una irradiación celestial. De ahí la "aureola" que pintamos a los santos.

Estigmas: llagas de la pasión de Cristo, como las que tuvo -por ejemplo- San Pío de Pietrelcina.

Levitación: el individuo queda tan espiritualizado que hasta flota en el aire, por lo general, en estado de oración profunda.

Bilocación: Es el estar en dos lugares distintos al mismo tiempo.

Inmunidad: se trata de prodigios, pero en su aspecto negativo: que los males no produzcan su efecto: veneno, fuego, agua, animales. Este carisma brota de la confianza en Dios, de la fe carismática, pero no nos autoriza a cometer imprudencias. De esto nos dio ejemplo Jesús, cuando no quiso tirarse desde lo alto del templo.

Sanidades o sanaciones: San Pablo pone este carisma en plural, como insinuando la distinción entre sanación interior y física, y' quizás uno pueda tener carismas para curar ciertas enfermedades y otro para curar otras. 
Expulsar demonios: Jesús y los apóstoles lo ejercieron siempre que fue necesario. Al final de Marcos leemos: "Estos prodigios acompañarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre, etc. "
No vamos a hablar hoy de estos carismas, sino de otros más ordinarios:

Cantar, hablar, leer, dar una enseñanza, dar testimonio, alabanza y animación, organización, consejo, discernimiento, profecía, dibujo y arte, autoridad (dar seguridad y cohesión), tratar con los niños, acompañamiento espiritual, visitar enfermos o ancianos, relaciones públicas, poner paz, servicios concretos (cocina, limpieza, reparaciones, orden), teatro y mimo, alegría y sonrisa, exhortación...
Querría singularizar el carisma de acompañar espiritualmente a los demás. Es un carisma necesarísimo en la Iglesia. Toda vida cristiana que crece necesita ser acompañada. Se ha reservado a los sacerdotes, pero un sacerdote nunca podrá ni de lejos acompañar espiritualmente a todas las personas que van creciendo en la vida en el Espíritu. Le está reservado, por supuesto, el sacramento de la confesión, pero el acompañamiento espiritual no es prerrogativa de padrecitos, ni de madrecitas.
7.- Pluralismo y participación de todos

En la doctrina paulina de los carismas, aunque la Iglesia no llega a ser democracia asamblearia de un hombre un voto, sin embargo no es en absoluto una dictadura no participativa en la cual unos pocos lo hacen todo, y la mayoría tienen que limitarse a escuchar y a obedecer de una forma pasiva. 
Para Pablo ningún cristiano puede verse a sí mismo como un peso muerto, como un simple espectador. A cada cual se le da una manifestación del Espíritu diversa (1 Co 12,7). Esta afirmación descarta de entrada el clericalismo de un pequeño grupo de clérigos que acumulan dones y funciones, y descarta también el que alguien pueda considerarse marginado del quehacer comunitario. Todos tienen su propio don y deben ponerlo al servicio de la comunidad, que no puede permitirse el lujo de tener miembros inactivos e irresponsables. El rostro de Jesús es como un mosaico que solo emerge en la comunidad cuando cada aporta su pequeña pieza.

En el cuerpo humano hay diversos tejidos: los músculos son activos y levantan peso. Las gradas o lípidos son pasivos y son un peso muerto que tiene que ser levantado por los músculos. En el Cuerpo de Cristo nadie debe ser peso muerto. Todos tenemos que ser activos y dinámicos.

¿Cómo es una asamblea donde no hay carismas y ministerios. Es como un teatro, donde hay unas personas los actores que trabajan en el escenario, y luego un público que ha venido para gozar del espectáculo, pero que no tienen participación ninguna. No tienen que barrer la sala, ni accionar el telón, ni encargarse de la luminotecnia, ni representan ningún papel en la escena. Están pasivos en sus asientos. se limitan a pagar la entrada.

No es así en la asamblea cristiana. Todos los miembros participan al menos rezando en voz alta, cantando, moviéndose por la capilla en las diversas procesiones, dándose la paz, acercándose a comulgar… Pero luego son muchos los que además de participar tienen un papel propio: sacristanes, monitores, coro, lectores, ministros de la comunión, diáconos, presbíteros. 
El hombre orquesta, el dictador, el sabelotodo, el paternalista, el mono​polizador son figuras que quedan totalmente denunciadas por la teología paulina. La tarea del dirigente de la comunidad es discernir los carismas de sus miembros, ayudarles a descubrirlos, estimularlos para que los ejerciten, coordinarlos en la acción pastoral conjunta.

En general los carismas no designan fenómenos milagrosos, que eran muy raros incluso entre los carismáticos corintios. Un aspecto importante de lo carismático es su función de servicio. Pablo intenta recortar lo espectacular a favor de lo más sencillo.

Si el ejercicio de los carismas se puede prestar a abusos, esto no es motivo para desalentar su uso. También la autoridad en la Iglesia ha dado lugar a múltiples e incuestionables abusos a lo largo de la historia, y no por eso debemos eliminar en la Iglesia el ejercicio de la autoridad.

Uno de los cambios más importantes del concilio Vaticano II ha sido precisamente afirmar la realidad carismática de la Iglesia, la naturaleza participativa de la asamblea litúrgica, la invitación a todos los miembros a potenciar sus carismas y ponerlos al servicio común, y el reconocimiento de la multiplicidad de los carismas incluidos aquellos más extraordinarios (LG 12). 

Ha podido hablarse a propósito de esta renovación carismática de una nueva primavera para la Iglesia y de un nuevo Pentecostés.

8.- El orgullo causa de división

Últimamente la raíz de por qué formamos grupos en torno a personas o en torno a ideologías, es nuestra competitividad, que nos lleva a afirmarnos a nosotros mismos confrontándonos con los demás, subrayando lo que nos diferencia, más bien que lo que nos une, buscando nuestra propia identidad en las cualidades que tenemos y de las que carecen los demás.

Me hago valer porque soy muy amigo de Pablo, o porque tengo mucha cultura, o porque pertenezco a una determinada clase social. Busco rodearme de otras personas que tienen esa misma cualidad y la valoran, para juntos convencernos de que somos distintos, de que somos superiores.

Pero el peor de los orgullos es cuando lo que nos hace valorarnos sobre los demás no son nuestros dones humanos, belleza física, cultura, talento, dinero, clase social, sino nuestros dones espirituales.

Es lo que les pasaba a los corintios. Presumían de ser personas espirituales, místicas. Presumían de sus carismas, de sus dones de oración, de su sabiduría, de su espiritualidad tan elevada.

Esto les hacía entrar en competencia. A ver quién tiene más carismas, a ver quién tiene más éxtasis, más revelaciones, más profecías. A ver quién tiene más éxito imponiendo las manos a los enfermos. A ver quién canta mejor, quién da mejores enseñanzas. Pablo les tiene que decir: "Que nadie se engría uno contra otro... ¿Qué tienes que no hayas recibido?" (4,7)

Y esta misma competencia creaba divisiones entre ellos, envidias, celos, resentimientos, vanidad. El mensaje que da Pablo es que a pesar de que se creen muy "espirituales", en el fondo son "carnales". "Mientras haya entre ustedes envidia y discordia, ¿no es verdad que sois carnales y en el fondo son iguales que todos los demás hombres?" (3,3).
Y además les dice a los corintios que son iguales que todos los demás hombres. Una comunidad dividida por protagonismos y enfrentamientos, una comunidad donde hay trepones que dan codazos para abrirse paso, que ponen zancadillas, y pisotean. Una comunidad donde hay grupitos enfrentados unos con otros, es una comunidad como las que vemos en todas nuestras instituciones corruptas, municipalidades, parlamentos, colegios. No se trata de una comunidad alternativa que realmente pueda encanar el reino de Dios.

9.-El criterio de discernimiento de los carismas: el amor
Para Pablo la característica distintiva del Espíritu es el empeño en lograr y mantener la unidad, no la calidad más o menos psicodélica o aparatosa de los dones. A veces pensamos que una personalidad "carismática" es aquella que es un poco extravagante, que canta fuera del coro, que sigue sus caminos. Pero para Pablo el hombre o la mujer carismáticos son aquellos que promueven la unidad, y no provocan confrontaciones. Por eso los corintios, a pesar de todos sus dones místicos, seguían siendo carnales y eran en el fondo iguales que sus paisanos no cristianos de la ciudad.

El amor en el famosísimo himno del cap. 13 no es sólo "el mejor de los carismas" (12,31), sino que es el test de todos los carismas. Si los carismas se ejercen desde el amor, tienen que servir para la edificación de la comunidad (12,7) y no para su división y destrucción. A través de los carismas propios cada uno debe buscar el bien de los otros, porque les ama, y no busca simplemente lucirse o afirmarse a sí mismo o gozar de poder para controlar a los demás.
El amor es la sustancia de la que están hechos todos los carismas auténticos. No se trata de oponer amor a carismas como si el amor fuera un carisma más, el más excelente o el más sublime. Puede haber aretes de oro, pulseras de oro, colgantes de oro, collares de oro. Estas joyas son todas diversas, pero todas deben están hechas de oro. Así también hay carismas diversísimos, pero si son joyas auténticas, deben estar todos hechos de oro y no de un metal falsificado
Si mis carismas personales sirven para la edificación de la comunidad, entonces son auténticos y son del Espíritu. Si mis carismas sólo sirven para mi protagonismo, y resultan en cismas y divisiones, entonces no son verdaderas manifestaciones del Espíritu, y yo no soy espiritual, sino carnal.


El discernimiento de los carismas buscará siempre en ellos la presencia del amor que nos lleva a hacernos siervos de todos (1 Co 9,19), a renunciar a privilegios que quizás en otro contexto serían legítimos. El amor puede llevar incluso a renunciar al uso de mis carismas si en un momento dado veo que pueden ser un tropiezo para espíritus débiles, para hermanos más escandalizables, o más inseguros (1 Co 9,4.12). El amor me lleva a preferir el juicio de los demás al juicio propio. Si nos amáramos de verdad, qué fácil sería vivir en comunidad, y cuántos de nuestros conflictos se disolverían como se disuelve la nieve cuando sale el sol.
Pablo habla de que puede haber incluso algunos que se dejarían quemar vivos o que repartirían todos sus bienes a los pobres, sin que tuviesen el verdadero amor. Ni siquiera el repartir los bienes a los pobres es señal inequívoca de amor. Se podría hacer por vanidad o por deseo de protagonismo. Y si no hay amor, no soy nada. Uno puede llegar a presumir de su pobreza despreciando a los otros: "Yo soy más radical en la pobreza y no soy un cochino burgués como ustedes".

Si no tengo amor no valgo para nada. Usa san Pablo una preciosa metáfora. La ciencia hincha, pero la caridad edifica. La hinchazón no es señal de crecimiento ni de gordura, sino de enfermedad. La persona opilada puede estar hinchada como el pavo cuando expande sus plumas, pero en el fondo está hueca y vacía. En frase de Pablo, el amor nunca es competitivo: "No es envidioso, no es jactan​cioso, no se engríe" (1 Co 13,4).
10.- Carismas y cruz


Por una parte es verdad que el ejercicio de los carismas lleva consigo el gran gozo de ver la acción del Señor que pasa a través de nosotros. Cuando los 72 discípulos volvieron de la misión a la que el Señor les envío, volvían alegres y le decían contentos al Señor: “Hasta los demonios se nos sometían en tu nombre” (Lc 10,17). Y al ver su gozo, el mismo Jesús se llenó de gozo y prorrumpió en un himno de júbilo. 

Pero por otra parte el ejercicio de los carismas puede llevar consigo un gran sufrimiento. Si encontramos buena acogida, la gente se va a agolpar y nos va a apretujar, con sus exigencias como le pasó a Jesús (Lc 5,1; Mc 5,24). Y “no les dejaban tiempo ni para comer” (Mc 6,31). El ejercicio de un carisma drena mucha energía de nosotros y dos deja agotados.
Pero si encontramos resistencia, también el ejercicio de nuestros carismas suscitará animosidad contra nosotros, como le ocurrió a Jeremías, que en momentos quería tirar la toalla, y se quejaba a Dios (Jr 20,9), y se decía: “No volveré a recordarlo ni hablaré más en su nombre”.

Pero otro aspecto de la cruz de los carismas, es que no los dominamos. son objeto de una inspiración del momento y que yo no controlo, que no puedo preparar. Cuando doy mis clases y las he preparado bien, no siento ninguna ansiedad al ir a dar la clase. Pero cuando voy a ejercitar algún carisma de predicación o de sanación, siento una gran ansiedad e inseguridad, porque sé que no depende de mí sino de una inspiración divina que se me escapa. Todas mis seguridades humanas fallan.

Kathryn Kuhlman fue una famosa mujer que tenía un increíble carisma de sanación  y lo ejercía ante multitudes en teatro o estadios. Pero ella contaba que cada vez que abría la manija de la puerta para entrar en el escenario sentía tal ansiedad, que moría mil muertes. Este es un doloroso precio a pagar por los carismas. 
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